
fundamentalmente) han adquirido au­
tonomía y dinámica propia, son ellas 
las que imprimen su lógica reproduc­
tiva y exigencias de ambiente al siste­
ma socio-cultural, al sistema político 
y al sistema institucional. En este ca­
so podría decirse que la componente 
instrumental del desarrollo prevalece 
sobre el sistema de valores y condi­
ciona su evolución y expresión institu­
cional, cultural y política.

En los momentos de crisis del mo­
delo de acumulación [ej.: desindus­
trialización o depresión estructural) o 
del modelo de desarrollo [cambio del 
sistema de valores que Informa la 
producción, la distribución y la regu­
lación del sistema económico), la di­
mensión política, Institucional y socio- 
cultural (aprendizaje) tienden a preva­
lecer, orientando y creando el am­
biente propicio al cambio del modelo 
de acumulación y la evolución del pa­
radigma tecno-económico.

Según esta lógica, y teniendo en 
cuenta que las inercias de las fuerzas 
productivas que dominan en el siste­
ma mundial, nacional, regional y local 
del mundo desarrollado hacen difícil 
el cambio en tiempo y forma hacia 
una sociedad ecológicamente soste- 
nible, es el momento de que los vec­
tores político, institucional y socio-cul­
tural recuperen la iniciativa. Y es jus­
tamente en este nuevo contexto en el 
que la acción pública en el plano local 
adquiere un valor crítico e inédito. Es­
pecialmente para orientar y activar 
un giro en el sistema cultural y con­
tribuir a la creación de un marco ins­
titucional de forma que los criterios 
de eco-eficacia, sostenibilidad, solida­
ridad y libertad se constituyan en los 
reguladores del desarrollo futuro. Un 
proceso que ya no pude considerarse 
sin el referente global. En este caso 
son los valores y su expresión políti­
ca, institucional y cultural los que 
orientan y encauzan el proceso de 
acumulación y la innovación.

3. Desarrollo económico 
y capacidades  
estratégicas

El desarrollo como proceso de 
cambio estructural y de aprendizaje 
(adquisición y creación de conoci­
miento y habilidades, valores y valo­
raciones, actitudes y relaciones en el 
proceso productivo, pautas de con­
sumo, modo de vida, etc.) es movido 
por, a la vez que crea, capacidades. 
La complejidad del proceso tiene su 
expresión en un espectro de capaci­
dades de distinta naturaleza y fun­
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ción. Pero lo más importante es que 
tales capacidades no se mueven con 
independencia unas de las otras sino 
que interactuan entre sí y se impul­
san mutuamente, conformando, en 
las realidades que experimentan el 
desarrollo económico, un proceso de 
causación circular acumulativa que 
despliega las capacidades e incre­
menta los resultados del sistema 
(producción, productividad, renta per 
cápita y competitividad).

Las capacidades humanas consti­
tuyen la primera categoría a desta­
car, siendo tanto los individuos, en 
cuanto portadores de conocimientos, 
habilidades, valores y actitudes, co­
mo el sistema socio-cultural -en cuan­
to transmisor de los mismos [a tra­
vés del proceso de socialización), por­
tador de elementos simbólicos (len­
guaje, creencias, códigos de 
conducta y pautas de comportamien­
to, criterios de valoración expresadas 
en el capital humano, las actitudes, la 
capacidad creativa de individuos y co­
lectividad, etc.) y generador de redes 
sociales y cauces de aprendizaje co­
lectivo y coordinación de capacidades 
individuales- los que las crean y re­
crean, acumulan, transmiten y ejerci­
tan, transformándolas en resultados 
materiales, emocionales, Intelectua­
les, y en relaciones y comportamien­
tos. El capital humano, el sentido de 
la ética, las actitudes, la capacidad 
creativa y su orientación, la capaci­
dad de comunicación, la capacidad 
de pensar y relacionarse, así como la 
capacidad de elección y su orienta­
ción, constituyen sus expresiones 
más sobresalientes e importantes 
desde la perspectiva del desarrollo 
económico.

Las capacidades humanas consti­
tuyen, en esencia, los transmisores y 
engranajes fundamentales del siste­
ma económico y el entorno humano y 
social que lo hace funcionar. Su exis­
tencia y despliegue, siguiendo las exi­
gencias del proceso de acumulación 
y del cambio tecnológico, constituye 
una fuerza fundamental del cambio 
económico. Pero al ser una variable 
forjada y recreada entre la actividad 
productiva y el resto de las activida­
des de la vida de las personas [so­
cialización en la urdimbre, formación, 
actividad religiosa y cultural, vida aso­
ciativa, actividad cívica y política...], 
las funciones de generación y des­
arrollo de estas capacidades están 
dispersas en la trama institucional y 
relacional del sistema social (familia, 
escuela, medios de comunicación, 
asociaciones y trabajo asociativo, fo­
ros ciudadanos, debate público y ac­
ción colectiva, actividad consunti­

va...), y tanto su fortalecimiento en 
una dirección coherente con las exi­
gencias del modelo de acumulación 
imperante, como su cambio de direc­
ción a instancias de la implantación 
de un nuevo modelo de desarrollo 
económico, es competencia de dis­
tintas instancias sociales y procesos 
sociales, y por tanto necesitada de 
coordinación. Cuando es el fortaleci­
miento del modelo de acumulación 
dominante lo que prima, las instan­
cias no económicas tienen que sinto­
nizar subordinadamente con la eco­
nómica; pero cuando lo que se Impo­
ne es un cambio de modelo, son las 
otras instancias, en cuanto creado­
ras de ambiente del sistema econó­
mico, las que deben asumir respon­
sabilidades de manera autónoma.

El capital empresarial, privado o pú­
blico, representa otra capacidad fun­
damental en el proceso de desarrollo 
económico, constituyendo el motor 
del mismo. Su relación con los valo­
res, valoraciones, creencias y códi­
gos de conducta de la sociedad, ha­
ce de ella una categoría a caballo en­
tre la economía y la cultura, y por 
tanto una variable cuya comprensión 
y construcción escapa del simple ám­
bito económico. La potencia que des­
pliega esta capacidad depende de la 
estructura empresarial (tamaño de 
las empresas y cuantía del colectivo, 
competencia y cooperación, conoci­
mientos y exigencias de las activida­
des dominantes...), la cultura y am­
biente empresarial existente en la so­
ciedad, las estrategias empresariales 
dominantes, la capacidad para am­
pliar el campo de acción empresarial 
de los actores empresariales y su ha­
bilidad y disposición para integrar co­
nocimiento diverso, base de la Inno­
vación de negocio, tecnológica y co­
mercial, así como del ambiente insti­
tucional promotor y atractor de 
capacidad empresarial.

La estructura productiva y el capi­
tal tecnológico constituyen dos com­
ponentes de particular importancia 
del conjunto de capacidades que 
mueven el sistema económico. Su 
función fundamental es la de ser ge­
neradores y transmisores de conoci­
miento en estrecha interacción. 
Mientras que la estructura producti­
va, o conjunto de actividades y técni­
cas aplicadas en un espacio concre­
to, absorbe y transmite conocimien­
tos aplicados en el sistema económi­
co, el capital tecnológico, que 
podemos identificar con el sistema 
de innovación, compuesto por la 
Interacción entre centros de investi­
gación, centros tecnológicos, cen­
tros de formación especializada y em-
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